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1 I H i i ADMINISTRÁNDOLES LA UUl 
ЬА D E N T I C I M A - M O R E N O , es un exceleu te remedio para combatir todas las afecciones del estómago у vieutre en los niños. X<A DKWTICIlVA-ll lOltSBílM 
es uu heroico remedio para combatir, todos los accidentes peligrosos de la dentición. Están agradable al paladar como la leche, razón por ia que, los niños la toman con verdaderoj 
placer. LíA I>ENTICI5 íA-MORElCO cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita el BROTE y desarrollo de los DIENTES; evita el picor de las ENCÍAS, haciendo reaparecer la BABA; SU-Í 
prime la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN. 

JLA I>JEBíTICINA-MOIlEÍÍO NUTRE Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, que sin este eficaz medicamento no podrian so
portarla los estómagos debililados. —Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña ácada frasco.—Como garantía, exigir mi firma y rúbrica en las etiquetas ygar-
gautillos do los frascos.—Se baila de venta en la Farmacia de su autor, J . MORENO LOPEZ, PLAZA DE CAMACHO, NUMERO 2 6 , M U R C I A . 

P R E C I O 1>ЕЬ FBAsteo, 6 B E A I . E 8 
De venta en la farmacia de su autor J. Moreno.Plaza de Camacho, núm. 26, Murcia.—Cartagena: Droguerias de D.Antonio Gómez, Puerta deMurcia, 26, de D.Gregorio Brio 

ses, Dnque 24, de D. Joaquín Ruiz, Cuatro Santos, de los Sres. Alvarez Hermanos, Carmen 8, de D. Adolfo Fernández, San Miguel 10 y Farmacia de D. Rodolfo Faudos. 
—La Union: Farmacias de D. Francisco Asensio,D. Tomás Asensio Galvan, D. Diego Pedreño y Sra. Viuda de Paz y Droguería de D. Pedro Bernabé.-Garbanzal: D. Manuel 
Asensio Estrella.—Llano del Beai: D. José Ruiperez Carrion-.Mazarron:-Farmacia del Sr. Oliva.- Águilas: Farmacia de D. J. Aragón.—Yecla: Farmacia de D. Modesto Maestre. 
—Jumilla: Farmacia de D. Juan Guillen.—Cieza: Farmacia del Sr. Mérida.—Mala: Farmacia del Sr. Garcia Duarte.-Bullas: D. Bernardo Moya.—Archena: Droguería de 
D. José Sánchez.—Alcantarilla: Farmacia del Sr. Lopez Calahorra. Molina: D. Antonio Gil.—Centi: D. Isidoro Lacal.—Lorquí: Droguería del señor Ruiz.—Balsicas: D. José 
Briones.—San Javier: D.Antonio Conesa.—Pacheco: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Droguería de los Sres. Pinol Hermanos, Princesa 8.—Orihuela: Farmacia 
llét.—Torrevieja: Droguería de D. Fermín Blasco.—Almoradí: Farmacia de D. Ricardo Herrera.—Albatera: D. José Soler. 
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4 0 U I S 
Sin rival 

para cu ra r el estomago, hígado, gota, 
albuminuria. 

SON LAS ÚNICAS que manan frías 
en el manantial y pueden ser tomadas 
con resultado 

A . u O l V r i C I L I O 

Los sucesos de ayer| 

No «omontamos ya ayor loa suoosos 
do que durante oinoo horas fué teatro 
osta oiudad, porque uo restablecida 
aun la normalidad euaudo nuestro 
poriódieo vio la luz piiblioa, no quíai-, 
mos que nadie visra en nosotros pro-^ 
pósitos de halagar pasiones populares' 
ni do rebajar auu más el principio de 
autoridad, que ayer quedó hooho un 
guiñapo en ias oalles. 

Hoy, restablecida la tt'aaquiíidad y 
la calma, recobrado el normal aspecto 
de esta población paoífioa, siempre hi
dalga y siompre noble, podemos tran
quilamente comentar dichos sucesos, 
sin que en esta tarea nos dejemos ins
pirar por otros móviles que el amor ¿ 
la verdad y el culto de la justioia. 

La manifestación, había sido inioia
da por jóvenes obreras, y la círcuns- I 
tan cia esta do deberse su celebración 
al elomonto tomonino, fué razón bas
tante para qne se la acogiera oon sim
patía y para que produjera desagrada
ble efecto ol rigorismo conque deter
minados elementos policiacos trata
ron de contenerla en los primeros 
momentos. 

Engrosada después, por esta y otras 
causas, oon el concurso de oentoaaros 
do obreros, gente moza y vehemonto 
o n su mayor parte, entregada á la ex
pansión de sus gritos de protesta oon
tra los proyectados impuestos y de
seosa d e que estas expansiones fueran 
acompañadas por los acordes de u n a 
banda de música, aquella manifesta
ción, aunque ilegal por no contar con 
ol permiso de la autoridad gubernati
va, resultaba i n o f e n s i v a y pertouooía, 
«obro todo por la oondioion generosa 
¿ hidalga dol pueblo muroiano, siem
pre respetuoso con bus autoridades, á 
la condición d e las quo facilmente 
pueden disolverse s i para ello s e em
plea ol taoto, la d i s G r e o i o n y o l acier
to y sobre todo si quien representa la 
autoridad goza de prestigios muy con
ducentes al logro d e este resultado. 

En ostas oondioiones la manifesta
c i ó n , hallándose ©sta on las fábricas 
de filatura de seda d e la Puerta do 
Castilla, con ol objeto do reclutar á las 
operarias d e la misma, so presenta el 
Sr. Gobernador y s u piiuier aoto eon* 
Sis to en apartar bruscamente á los pe
queños musióos do la Casa do Miseri
cordia, alejándolos d e la manifesta
ción. 

Esta actitud en que la primera au
toridad se presentó en aquel lugar, 
irritó á los manifestantes; siguió i 
aquel aoto la detención acompañada 
de apóstrofos de uu joven, sospechoso 

sin duda de agitador para aquella au
toridad, el oual fué recluido por e l 
pronto en una oasa: y esto aumentó la 
irritación de la multitud, á la que no 
lograron calmar laa poco hábiles ex
hortaciones del gobernador para que 
la manifestación se disolviera. 

Surgieron entonóos los primeros 
actos de hostilidad, coosurables para 
nosotros, pero n o fáciles ya de evitar 
cuando se emprenden los derroteros 
de la protesta violenta, n o oontenida 
hábilmente: y allí cayeron las primo-
ras piedras sobre el principio de auto-

•ridad, que desde allí hasta el gobierno 
iCivi l recorrió una verdadera calle do 
la Amargura, cuyos detalles renun
ciamos á describir por n o aparecer 
crueles con l o que ayer quedó en la 
picota del más tremendo ridículo. 

Llegados ya a l gobierno civil, el 
gobernador intenta dirigir la palabra 
á la multitud: logra á las primaras d e 
oambio haoerse oir, y tiene la inopor
tunidad de recordar que o o m o ma
gistrado ha enviado criminales al pa
tíbulo: la gente n o so fija en el senti
do conque ol recuerdo ora hecho, sino 
en la palabra, estima esta como u n a 
amenaza y surje allí el imponeate y 
tr€!üfli,endo vocerío que le impide á po
sar de sus esfuerzos dejarse osouohar 
de nuevo por la multitud. 

El papel que eu aquellos momentos, 
conia mejor buena fé, oou la intenoion 
más honrada y más sana—nosotros 
nos complacemos en reconocerlo así 
—desempeñaba la primera autoridad, 
ne podía &ar en verdad más tristo y 
lamentable. 

Sube una comisión y el gobernador 
con tonos conmovidos y humildes lo 
dirige una arenga con tonos de ser
món, en la cual se muestra dispuesto 
á morir—3Í así conviene—al fronte 
de la guardia oivil para alcanzar la 
gloria eterna. 

De las palabras del gobernador, sa
lió tan mal parado como do sus aotos 
el principio de autoridad: n o queremos 
reproduoírlas aquí ui sacarles todo el 
partido que pudiéramos, por respetos 
á ese mismo principio quo siempre 
quisiéramos ver respetado y presti
gioso, con el aura de las simpatías p o 
pulares. 

Baja la comisión—por q u e hay ne
cesidad do decir las cosas tal y oomo 
son—y el que había hocho cabeza e n 
la misma, persona desconoeida p a r a 
el pueblo, sin prestigios ni simpatiae 
por tanto para oon e s t e , lo exoitó á 
quo se disolviera, n o oonsiguiondo sor 
atendido. 

Asi las cosas, aun on las inmedia
ciones del gobierno civil parto de l o s 
manifestantes, llega la otra parte, q u e 
deseosa de sacar de nuevo la banda do 
la Misericordia so habia provisto do 
una tarjeta d e l aloalde Sr. Pagan pa
ra el Sr. Gobernador: intentan haoor 
entrega á esta autoridad do dicha tar
jeta y no so los permite la entrada: y 
aquí comienza la exacerbación mayor 
de los ánimos, á la que sigue el l a 
mentable espectáculo do la pedrea, 
de l o s disparos, do la rotura do f a 
roles. 

Como so vé, una serio de inha
bilidades, do torpezas, fueron on grau 
parte oausa ocasional do los sucesos 
de ayer. 

El Sr. Campoy, so mostró ayor oo
mo un hombre honrado y bueno, dig
no de personales respeto y estima: 
pero oomo autoridad superior do la 
provincia acreditó u n a gran inepti
tud y c o n la mejor voluntad y la 
iñteiieion mas recta, agravó e l conflic
to lejos de conjurarlo, dejándole ad
quirir proporoiones quo nunca debió 
alcanzar. 

Pero aun así y todo, los suoesos de 
ayer hubieran terminado sin dojar 
huella alguna sangrienta, á no ser por 
el fusil disparado por un guardia ci
vil en la oalle del Percal, cuyo pro
yectil vino á herir á un desgraciado 
joven, á ua dependiente del munici
pio, que para nada intervenía en la 
manifestación, que en cumplimiento 
de su deber se dirigía á examinar los 
faroles rotos por los manifestantes, 
oon el objeto de pasar el oportuno 
parto para su reposición. 

Ese joven, al que esta tarde le ha 
sido amputada la pierna izquierda ho
rriblemente destrozada por el proyec
til; ese joven inutilizado para el ti-a-
bajo, mutilado en la flor de su edad, 
queda eomo recuerdo tristísimo de la 
jornada do ayer. 

Es un hecho, que el guardia civil 
eu cuestión no disparó obedeciendo 
orden alguna de sus superiores, los 
dignísimos jefes del benemérito ins
tituto, euya prudente conducta do 
ayer, merece los mayores elogios y 
las más oalurosas felioitaoiones: por
que comprendieron, que hay mayor 
valor, que se demuestra ша-з oorazon, 
resistiendo impávidos las pedradas do 
unos cuantos chicuelos y mozalvetes 
que fusilando cruelmente á una mul
titud inerme y proporcionando un dia 
do luto á la población. 

Es un hecho que ese guardia dispa
ró su arma sobre transeúntes pacífi
cos, y de ello son testigos y pudieron 
ser víctimas personas tan caracteriza
das como el capitán de caballería don 
Gerardo Murphi, de quien se asegura 
que se ha interesado porque el hecho 
sa depure y no quede sin la correspon
diente sanción. 

Nosotros, interpretando los senti
mientos de la opinion públioa, justa
mente indignada, protestamos tam
bién enérg'ieamente oontra la oonduo
ta de ese guardia, nota discordante 
punible en el noble proceder de sus 
dignos jefes y compañeros: y pedí
mos que so lo imponga el castigo á 
que 6 0 haya hecho acreedor. 

El benemérito cuerpo de la guar
dia civil, no puade consentir que un 
individuo do osa institución, destina
da & la persecución do criminales, se 
dedique eu las calles de una poblaoiou 
á la caza do ciudadanos pacíficos. 

La imponente manifestación de 
ayer, realizada en población tan pací-
fija de suyo oomo Muroia, por un pue
blo tan comedido como Hues t ro pue
blo, demuestra ol estado de dosespera-
eion do las clases trabajadoras, cuyos 
medios de vida se haoen cada día mis 
difíciles. 

Seguramente que eso pueblo, quo 
ayer gritaba ¡abajo los impuestos!, no 
ha heoho uu estudio minucioso de los 
presupuestos: pero su instinto le anun
cia que las consecuencias habrá de su
frirlas él i la postro, pagando á mayor 
precio los artíoulos de primera necesi
dad y encontrando mayores dificulta
dos para ol trabajo. 

Nosotros que á eso pueblo pertono-
oemos, que nos hallamos dispuestos ¿ 
luohar por BU causa, lo aconsejamos 
ealma y prudencia: quo no hay medio 
mojor para mostrarse digno do la li
bertad y capacitado para el ejoroioio 
del derecho, que ol respeto á la ley: 
siquiera los primeros en menospre
ciarla sean los quo desde las alturas 
deberían dar ejemplo de acatamiento 
á la misma. 

D e s d e Madrid 
Sr. Director del HKRALDO DB MURCIA. 

LA PROTESTA DEL P AIS 
Terpo seria quien aun dudo que la ? 

protesta unánime realizada en toda | 
España, por el oomercio, uo os la pro
testa de Españo entera. 

El oomeroio y los propietarios han 
realizado hoy con ol cierre de sus 
puertas uu aoto do patriotismo quo 
no puedo ser labor perdida. 

A las onoe de la mañana no había 
ni un solo oomeroio abierto; incluso 
los propietarios han oerrado los por
tales de sus casas. 

El letargo inacabable en que pare
cía sumida España vá á terminar, las 
fuerzas que parecían aniquiladas sur
gen; faltaba solo quien iniciara el 
movimiento y el movimiento está 
inioiado. 

La comisión ejecutiva de la Asam
blea de Zaragoza ha ofrecido solemne
mente Hogar & donde la salud de la pa 
tria demande,y así lo ha significado en
tregando hoy al presidente del Con
greso el mensaje protestando contra 
la oonduota del gobierno y los presu
puestos del Sr. Villaverde. 

Oontra los heohos olaros y eviden
tes Uo pueden ser argumento podero-i 
s o las palabras. El oomeroio de Ез-' 
pañi entera cerrando sus puertas por
que la Comisión ejecutiva lo ordena,' 
ha probado do modo clarísimo que là 
agitación no es superficial, siuo muy 
honda, que encarna en la entraña mis
ma do la patria y en ella tiene pro
fundas y múltiples raices. 

Ante millones de puertas cerradas 
en señal de protesta, que es al par se
ñal do duelo por la patria, de nada 
valdrán los chistes macabros de Silve
la, ni las agudezas do su ingenio de 
sepulturero. 

El Sr. Paraíso ha recibido multitud 
de telegramas do todas las eapitales 
de provincias, participándolo que so 
cerrarán de once á doce de la mañana 
todos loa establecimientos. 

Hasta Burgos, que es la Meca del 
silvelismo, pues os donde tiene el go
bierno mayor número de amigos en 
calidad y oantidad, adoptará este 
acuerdo. 

La comisión ejecutiva de la Asamblea 
de Zaragoza está disgustadísima, por 
haber dioho el general Polavieja ou 
el salón de conferenoías del Congreso, 
que los militares no pagarían uu cén
timo de los impuestos. 

El Sr. Paraíso, cuando supo esto, 
dijo: 

Está bien; tampoco pagaremos les 
contribuyentes uu céntimo para sos
tener á los militares.» 

DECLARACIONES DE SILVE
LA. 

Silvela ha declarado que hace cues
tión do gabinete la aprobación de los 
presupuestos en el aotual periodo 
legislativo, aunque precisara tener 
abiertas las Cámaras hasta octubre. 

El gobierno necesita saber los re
cursos con que puede contar para las 
sucesivas determinaciones, iuoluso mo-
difioar los servicios de guerra, si ев 
necesario para nivelar los presupues
tos. 

Añade Silvela que el gobierno acep
tará modifioacionos útiles y conve
nientes. 

No aceptará que so igualen loa des
cuentos do las clases civiles y mili
tares, porque entiende que esto sería 
una desigaaldad, porque en los pues
tos oiviles suelen contar con otros re
cursos. 

Respecto á la revieion del prO' 

; oose de Montjuioh, ha declarada 
Silvela retrotraer los heohos á 1» 
nulidad de las deolaraciones arranoa-
das violentamente. 

Ha añadido que se opondrá á saoav 
este asunto de la jurisdicoion militar,.' 
puesto que el Tribunal Supremo h » 
declarado que es la únioa competente^ 

LAS ACTAS DE MURCIA ^ 
Las actas da Muroia las deja el go

bierno á voluntad de los diputados. 
Silvela opina que no debe solucio

narse eso asunto hasta quo no pasen 
dos meses de la muerte de Castolar. 

El Corresponsal 

26 do Junio. 

Bl hierro y el oro 

En las tapas de hierro do un mo
desto reloj, propiedad de un maqui
nista, habían sido incrustadas on oro 
las iniciales del dueño. 

A l verse ol noble metal aprisionado 
In la estrocha hendidura abierta por 
el buril, sintió convulsivo extremeoi-
miento de cólera y vergüenza. ¡Qué 
humillación á su rango! Harto do oir 
en los saraos de la voluptuosidad las 
lisonjas de sus fauátioos aJoradorea, 
acostumbrado á ejercer las tiranías de 
BUS prendidos ou la plástica belleza do 
las damas dí l gran mundo, orgalloso 
da haber esclavizado on caprichosoe 
montajes la fantástica riqueza de la 
oriental pedrería, engreído de oiten-
tar sus deslumbrantes oantelleos en 
[a. inútil fastuosidad de los palaeios, 

no podía soportar la denigrante hu
millación á que lo había condenado la 
mano del artista, haciéndolo prisio
nero de aquel metal negruzco, humil
de en su origen, plebeyo en su condi-
oíon, siu títulos de nobleza que dieran 
lustre á su abolengo, siu blasones hi i -
tórioos que enaltecieran su estirpe. 

La soberbia del oro pugnaba con 
todas las energías de su orgullo do 
raza por desasirse de aquel molesto 
opresor de tan obscuro linaje, cuyo 
contacto lo envilecía y manchaba. ¡Es
téril esfuerzo! El hierro, mas resis
tente que el oro, cumpliendo la vo
luntad del hombre, i quien profesa 
entrañable cariño, no cedía en su oo-
hesion molecular, y cada voz sugeta-
ba con más fuerza á su débil esclavo. 

Ouando el oro ae convenció de U 
imposibilidad de triunfar en la lueha, 
descargó sobre el modesto hierro to
dos los insultos do su desenfrenada 
ira. ¡Lógica suprema á que so ampara 
la impotencia de los grandee, cuando 
son vencidos por la injusticia do los 
pequeños! 

Largo tiempo sufrió el hierro loe 
inmerecidos agravios do su enemigo, 
oon la reflexiva mansedumbre típica 
de los humildes; pero de tal modo fué 
ajada su dignidad por la desdeñosa 
altivez del entronizado, que irguién-
dose con arroganoia, lo dijo: Tienes 
razón, no debemos estar juntos, cuan
do la historia de nuestros méritos y 
servioios nos pono á tan inmensa dis
tancia. Oye, lo que quizás no eopas. 

Mi vida está llena de virtud y hon
radez, la tuya está sombrada do crí
menes y maldades. Tú tienes el valor 
oonvenoioual quo te han dado los 
hombres, yo tengo ol valor positivo 
que mo ha dado mi propia virtualidad. 
Tú envenenas la sangre oon la ponzo
ña de la codicia, yo la vigorizo oon 
los átomos que le presto, y lo doy la 
riqueza reconstituyente do su aotiva 
vitalidad. Mientras tú te osoondee en 
las áreas del avaro para aceohar desdo 
allí ol f olpe do U usara, yo oorro á 


